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Merced :í ella , y puesta la atenc ion en proporcionarse
las mayores satisfacciones con el menor esfuerzo; en con ~

seguir los placeres más intensos con el menor dolor posi­
ble ; vémoslc tomar poseslou del suelo con el deliberado in­
ten to de ar rancar de él cuantos elementos haya menester
para llenar las ma teriales necesidades de la vida . Ni desiste
de su prop ósito porque la na turaleza se le muestre huraña:
á fuerza de cons tancia vencer á sus repulsas y esquiveces.
zFaltn {l sus plan taciones el agua qu e dehc comunica rles
frescura y lozanía? Irá á buscarla rl los r ios qu e la llevan
abunda nte á la mar lejana. ¿Es obstáculo {t SIIS planes la
nhuuduucia del propio elemento en los terrenos que preten ­
de reducir ú cultivo? I~l discurrirá medios que le permitan
extraer de SIIS campos el exceso de humedad subterránea­
¿ Invade ol Oc éano sus tier ras cuando eu invierno hincha
las olas el vendabnl ? Imaginará un sistema completo de di:
que s que lo impidan, y UD satisfecho aún con ello, arreha­
tarú al inq uieto y proceloso elemento el terreno que para
sus especiales fines haya menester. Y desecará pantanos, y
convert irá en campos de labor arenales inm ensos , y apro­
vechando los consejos de la cienci a y los de la experiencia
propia , industt'iaráse de manera que no ceje ni se satisfaga
mientras no haya cam biado en ot ra la naturaleza del suelo,
modificando, si lo juzga preciso, las inlluencius que provie­
1101\ de su exposición al mar, de la inclin ncion del terreno,
de la proximidad de las moutañns, de la direcoiou de los vien­
tos reinantes en la comarca..... y recordando acaso los Iun­
tást icos hubilénlcos pcnsilce, él los jardi nes de Armidn, (I\W
ruedan confusos en su memoria, con las maravillosas llar­
raciones que tanto le deleitaran en su infancia ; trocará en
pensilcs verdnderosv-e-donde vides do especies mil ostenten
sus lujuriosas gui rn nldas , de pámpanos y racimos form a­
das , y den al viento sus embriagadores perfumes el ulmeu­
<1 1'0 , )' el'granado y ul uarau jo ,-las abruptas pendi entes tlc
las mon tañas calcáreas , cuyas'cimas coronan entre las nio-
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blus la encina 'i el abeto, el robl e y el ciprés , en tanto fIlie
acari cian su fren te )' bañan sus plan tas las frescas br isas
y las aguas jug uetonas del ) fediternÍneo.

) 1«5, ¡,de qu é le si rvieran ton tos esfuerzos, tan tos afan es,
fatigas tantas , si no pud iera dar salida ú sus inmensas pro­
duc ciones; si UD contara con medios para trocar por los
que le faltan los fru tos del suelo , ó los debidos exclusiva­
men te Ú su Industria que para nade necesita ; si le fuese
imposible, en suma , establecer eso comer cio de ideas que
tunto y tan poderosamen te contrihuyc al desa rrollo y en­
grandeci mien to de la in teligenoin, pro ven iente del t ruhajo,
'Iue se traduce en deflnifiva en progreso positivo en la vida
de las sociedades? j Qué cúmulo de fatigas . qué prodigiosa
can tidad do sacr ifi cios , qué inmensos tesoros de habilidad ,
ingen io y perseverancia represen tan las vlns de comunica ­
'd on realizadas pO I" el hombre , desde la senda abi erta cabe
el lindero de no bosqu e , con el objeto de en tablar rclncio­
Hes con los individuos de otra familia 1; de otra tri bu; (¡ el
Irúgil leñu en 'lil e se aven tu raba ú lo largo de las ma nsa s ó
p rocelosas corrien tes de los rios , cami¡¡o.'; 'l ile audan que les
llama Hitter, )" esos otros caminos IIHe sobre la super fi cie
de los continen tes ~ li al través de los mares recorre en ve­
hículos impul sados por el fuego 'i movidos por el vapor !
Nada resis te á su empuje cuando se trata de estrechar Jos
vínc ulos de ami stad y mút ua correspo ndencia en tre los pne­
lilas mús apar tados. ¿ Levántese á su paso enh iesta cord illera?
No impor ta : nht-irú en sus entrañas galería s inmensas, cuya
extens ión se con taré por kilómetros. ¿, l lúlluse do imp roviso
ron valles profundísimos ? No se acord ru'.; siquiera de des­
cender ú ellos . sinó que enlnzarú las montañas fluC los 'li­
mitan por medio de atrevidos viaductos, lan zados al aire,
~e di ria , med iant e el conjuro de mágica vari lla. ¿Surge {¡

su paso la impetu osa corrien te de caudaloso r io ? No pen­
sará un solo plinto en line puede desviar su curso, sin.',
que pasará indiferente sobre el mismo . erhundo cuhu una
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y otra orilla puente ingeniosísimo de íilig ranuda labor. ¿Al­
zasc ante él imponente el mar? No p OI' esto se detiene : ahrl­
rá un camino debajo de las inquietas olas. ¡,Es la cordillera
gran ítica q ue enlaza las dos porciones del- continen te ame­
ricano , ó el desierto de arena que une al Asia las líbicas
regiones ? No importa : a travesara los istmos de América
por medio de túneles in mensos que sirvan de lazo de unión
entre el Pacifico y el Atldntl co , ó hará del Africa una isla
inmensa , practicando en la arena movedi za un dila tado ca­
unl q ue surquen cargados de riqulsim ns mercancins los
bajeles de JOB dos mundos. El puehlo romano coust ruvo
monumentales vias militares á lo largo de las costa s medi­
terráneas , sobre las cuales march aban los ejércitos de la
rein a del mundo , imp ulsando la civilizado'o por el doloro­
so y costosísimo procedimien to de la guerra : los pueblos
modernos han llevado á cabo en breves alias el camino de
hierro trasatlántico que atraviesa en toda su extenskm la
América del Norte , desde Porlland y Nueva- York á S. Fran­
cisco , y terminarán indudablemente el qu e partiendo de la
antigua Gudes ha de concluir en el cabo Oriental. sobre los
cuales marc ha n tam bi én los ejé rc itos qu e impulsan la civi­
lixncion por todos los medios de que disponen las artes de
la paz.

Mas ¡ay mal pecado ! (Jue olvidando constantemente el
hombre lo hum ilde 110 su ortgcu y la ruindad de su s ér,
cede á sus Ilnquezas , déjase ccga t' por la pasion , y ofrece
una. y otra vez, sin (Iue escarmien to nuncn , el espectáculo
lumentahle ele su org ullo vencido y de su humillada soher­
lúa. Hoy , coutceü udosc á la pregun ta que se dirigie ra al
contemplar su coraz ou presa deJ tedio y de la desconflanzn
an te las potentes energ ías de la nat uraleza , puede decir:
Arrebatando ni ra yo su poder destructor , licio sometido á •
mi voluutad y antojo , )' lo he empl eado en mi servicio pnra
comunica rme con mis semejantes de un extremo del mun­
do ú otro , sin qu e hdyan sido obst áculo ít mis planes las
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solitarias estepas de la Rusia , las sábanas inmensas y las
pampas dilatadas de las dos Amér icas , ni el ma r an churo­
so ). profundo que se extiende en tre uno y otro continente:
encer rando en breve espacio el vapo r de agua destinado á
conver tirse en llu via ben éfica ó en asolador pedrisco , he
cruzado en todas direcciones los ámbitos de la tierra desdo
un polo á otro polo: impulsado por gas sutilisimo , ó lleva­
do por déb il nubecilla de humo , heme lanza do á las regio­
nes de la inmensidad y con templado los ast ros q ue pueblan
el firm am ento, y medid o las distancias que á los unos do
los otros separan. Mas , ¿semejan tes triun fos , legitimos ,
puesto que son result ado de su trabajo y de sus afanes , au­
torízanle para exclamar arrogante : Dios creó las olas em­
bravecidas; yo las h iendo y surco en mi s na ves. Dios creó la
tempestad ; )"0 la domino: Dios creó las distancias ; yo las
borro : Dios sacó el mundo de la nada; yo en el in terior de
mis retortas he presenciado él fenómeno inmenso del paso
del gas inorgánico á la célula organi zada?

¡lIusion, ilu aion! Jamás conseg uirá el hombre dar vida
á lo que no la tiene: nunca, por mas que se esfuerce, y lu­
che, y trab aje, y se retuerza en giga ntescos é impotentes
estremecimientos, podrá consegu ir que sea lo flue uoes; que
de la nada resulte en sus manos el sér. Cuando má s alcance
acercarse al Supremo hacedor , será cuando depuestas
por compl eto las groseras pasiones de los sentidos; ex­
citados en su más alto grado los sentimien tos q ue son re­
sor te de las facultades de su alma; dominado por la emoción;
ar rebatado por el entusiasmo; brillando sobre sus sienes la
llama del genio; inspirado. conmovido, convulso, sienta bro­
tar de su pecho, y de su frente, y de las fibra s todas de su
corazon, raudales impetuoso s de divina poesía, qu e al tra-

• du cirse en hech os; al tomar form a material y corpórea por
medio de la línea . del color , del tono, de la palabra , se
llamarán el Parterlon ó las Catedrales de la E dad media: el
Apolo ó el Moises : la Trans!igllraciQJl ó la Dispuld del Sa-
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cremento : Norma ó Roberto: 105 Poemas de Homero , ó la
sublime Tríloqia del cantor de Beatriz.

No se crea, sin embargo, en vista de las precedentes con­
sldcrac iones,' que compar tamos la opinion de los que pre­
leuden explicar los hechos de la historia por las especiales
disposiciones del lugar que t uvieron por teatro , llegando
al extremo de sostener , por espíritu de sistema arra st rados,
que «el desarrollo de la humanidad hallábase de antemano
escrito con grandiosos caracteres, en las mesetas , en los
valles, y en las corr ien tes fluviales de los continentes» . Lo
que nosotros creemos es que no existe montaña ni llanura,
cañada ni desfiladero, rio ni arroyo, pantano ni eminencia,
'Iue no hayan desempeñado ó estén llamados á desempeñar
papel importantí simo en la sublime tragedia que ejecuta el
linaje hu mano : lo qu e nosotros sabemos es qu e no necesi­
tamos hacer grandes esfuerzos, para ver en los valles la pa­
tria primera de los pueblos ; en los montes que los ciñen,
los mu ros poderosos opuestos á las irrup ciones del invasor;
en los ríos y en los arroyos que al pié de los mismos se des­
lizan, el foso profundo que se llenaba de sangre y de cadá ­
veres, siempre que el enemigo pretend ía hollar con planta
innoble el suelo que se propusiera someter; en las garga n­
tas y collados, los baluartes inexpugnables en que hacían su
postrer esfuerzo los vencidos, dand o al aire los gritos má­

gicos de libertad ó índependencia.
y esta creencia es tá en nosotros tan profundamente ar­

ra igada, que , no obstante las dificultades gruvlsimas, si nó
imposibilidad completa, qu e se presentan , al mero inten to
de emprender una descripcion , de la cual resulten las ar­
monias existentes entre los hechos históricos de la raza hu ­
mana y los acc identes del planeta que ha sido escena de
los mismos j bástnnos contemplar detenidamente la car ta
que lo reproduce, para que, á la manera de los cuadros que
sucesivamente nos ofrece la excita da fantasia en la agitación
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del tnsomnio , tras un día entero invertido en la contem­
placion de paisajes variados y nun ca vistos , se presenten
unas en pos de otras á nuestras miradas, las regiones del
globo que mayor in ílueucia han ejercido y parle mas im­
por tante han alcanzado en el desen volvimiento y cultura de
los pueblos.

Allá en las reg iones más orientales del antiguo Inund o,
llama nuestra atención continuada serie ele extensas coma r­
cas suavemente inclinadas h ácia el mal': y al ver los anchos
y dilatados rios que las cruzan; las costas, riqu ísimas en ac­
cidentes, lI lIe las perfilan; las num erosas islas que en contl­
nuado archipiélago delante de ellas se desarrollan ; las
elevadas cordilleras que en sus limites occidentales se le­
van tan y que no semejan sinó muralla insuperahle , estable­
cida con el propósito de impedir toda relaci ón entre las na­
ciones [l una y otra handa situadas : al considerar , que sus
condiciones climatológicas son tales, que en ellas se suceden
en regular alternativa las diferentes estac iones; que el suelo
rinde con poco esfuerzo fru tos épimos , variados y abundan­
tlsimos , comprendemos , Iúcilmen te , que no se nece­
sitan otros elementos para que sus felices moradores , sin
mas recurso que el de sus propias fuerzas , hayan llegado
de muy an tiguo á un nivel superior y sido maestros en
agricultura, en indust ria, en comercio, en fllosofla práctica,
en todo lo que caracteriza, en suma, á un pueblo que .sin­
tiéndose dichoso hajo el cielo en que mora , sa tisfech o con
poder legar á SIlS descendientes los conocimientos qne cons­
tituyen su patrimonio, y mantener con 3US vecinos un fá-
cil y nunca interrumpidocomercio de ideas , ú nada mas
aspira, siendo para él el resto del mundó como si realmente ' .
no fuera.

Más cerca de nosotros, en las tierras que desarrollándose
próximamente en el sentido de los paralelos, constituyen la
vertiente occidental de la regi ón asiática, notamos desde
luego mayor regularidad en la forma de !'IU:'; contornos; ar-
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monía más cons tante en la dlstribncion general de sus ma­
sas. La raza que consiga establecerse sobre la meseta de
Pumir, ha de hallarse dotada de tales condiciones de per­
sevcrnncln y energía , (lue al derramarse después hácin el
lndostan , y la Hactriann, y el Asia Menor, no ven obst ácu­
los que no pueda vencer, en las elevadas cordilleras del So­
liman-Dagh y del Hindu-Kuch, en las mesetas salinas de la
Persia , y en las sierras transversales del Elbourz, el Ara­
raa t y el Tauro. Sus individ uos no formarán naciones ais­
ladas, y unas de otras del todo independientes, siné que por
el contrario, mantendrán relaciones consta ntes y amis tosas,
en cuya virtud puedan hacerse propiedad ccmuu, las ad­
quisiciones par ticularmente realizadas y debidas ú la espe­
cial civilizacicu que en cada uno de los pueblos se elabore,
merced ú los recursos que ofrece la natu raleza del suelo;
resul tando de ello es tablecido, ú posar de las distancias, ese
cambio de ideas que, sosteniéndose por los milos teológi­
cos, los himnos religiosos y las sentencias filosoflcas , bien
que suavizadas sus asperezas al rodar incesant e de los
tiempos, y median te el carácter especial de cada una de las
naciones, del mismo modo que entre los Hebreos y los Cal­
deos, podemos reconocer en los Indos y en los Persas, en el
pueblo Fenicio r en el Cartaginés.

Encer rada entre las últimas ram ifi caciones del Líbano
y las aguas del mar de Levante, existe una región prolon­
gada y angosta, triste, monótona , sin uno solo de los ncci­
dentes variados (Iue hacen gruta la permanencia en uu
país. Y sin embargo, despues de haber recorrido en larg u¡­
simas peregrinaciones las extensas penínsulas que bordan
la región meridional del Asia , estahlécense en nquella re­
gton. prim ero los Fenicios, más tarde los Cartagineses,
pueblos destinados por Dios á desemp eñar en la historia un
papel de la mayor importancia. Dotados de car ácter em­
prendedor, perseverantes en sus propósitos, decididos hasta
la osadía .. resueltos hasta la temeridad, enemigos 1'0 1' tem-
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paramento del érde u éonstan te y del r egular modo de ser que
caracterizan a las naciones sedentarias; su vida instable y
movediza como las olas, uocesitaba el mar por pa tria. Bas­
taba á sus más perentorias necesidades un varad ero para
sus naves: un puerto donde al regreso de sus expediciones,
pudieran poner sus notas al abri go de los vientos: un cen­
tro de con tratación, verdadero empor io de comercio, en el
cu al se cambiaran toda s las mercan cías, y con las mercan­
cías todas las ideas, y con las ideas todas las usanzas y con
las usanzas las lenguas todas del mundo conocido. Pues
bien: ese varadero, y ese puerto y ese emporio lo constituye
la reg ion eu que los Feni cios se fijaron, reglen cI"e todas
las tardes ilumin ahn el sol en su ocaso , cual si qui siera
trazarles el cami no que en sus viajes tenian que seguir.

y lo siguieron: y al emprender la derrota que las costas
mediterráneas les señalaban, navegando h ácin el Nor te h a­
lláron se al paso COIl las florecien tes ciudades del Asia Me­
nor, y mnrchnndo hácia el Sur dieron con el Egipto, es
decir, con los representantes pri ncipales de la civilizac ión
occidental en esos primeros tiempos de su existencia. Pero
las regiones egipcias y las del Asia Menor, como resultado
natu ra l y preciso de las razas qu e las poblaban, de las cos ­
tumbres qu e las dlstinguiau, de los climas qne á cada unn
de ellas carac ter izaban, venian á ser algo semejante á los
polos opuestos de un mismo eje magnético, siendo por lo­
do extremo visibles los contrastes de variada naturaleza que
arrecian una respecto de otra, Mas estos contrastes men­
gunha n al paso que iban en aumento la com unicación yel
con tacto establecidos por las graneles emigraciones, y por las
guerras. y por las conquistas, en un pri ncipio: mas adelante
por el comercio, por los viajes y hasta por las necesidades
del saber ; y deh iau concl uir por borrarse completamente,
resultando ele ello, fundidos y amalgamados en una sola
cívllizaclon, todos los mater iales y todos los elementos y
toda la vida de las var-ias civilizaciones, que procedentes
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del extremo or iente, despues de haber recorrido en variadas
direcciones las extensas comarcas del Asia, detuvl éronse
ante la barrera qu e con sus olas les opusiera el Mediterrá­
neo. y era también circunstancia precisa, condíc ion ind is­
pensable, puesto que se trataba, si así podernos decirlo, de
comp endiar en breve espacio el mundo conocido, qu e ese
espacio reducido abarcara dentro de sí las circunstancias
que se hallan en los conti nentes , viniendo á ser en cier to
modo un mundo en miniat ura.

La península helénica reuniu todas es tas condiciones.
Enlazada con el Asia por su base y por medio de las HU­

morosas islas que se bañan en el mar que de la misma las
separa; adelan tándose h úc¡n el Africa por los puntos más
prominentes de sus accidentadas costas; dándose la mano
con Europa, de la cual es al par antemural y centinela
avanzado, adivinase que su suelo ha de ser teatro de gran­
des y trascendental es acontecimientos. Baje un ciclo diáfa­
no y transparen te , con un clim a gra to)' apacible que pre ­
serva de las crudezas del Septentr ion la dilatada cordillera
qu e en el Norte se levanta 'J cuyos ardores templan en es tío
las brisas per fumadas del Egeo y del Jónico y del Adr iáti­
co, que surcaban [l porfía las naves procedentes de Egipto,
de la Fenicia, de Chipre, de' Efeso, de la 'l'roa da ; con un
suelo feraz y abundante en toda suer te de frutos y produc­
ciones, encierra en espacio brevísimo y forma ndo el con-

o
junto más armó nico que pueda imagina rse cuanto el hom-
bre más exigente pueda desear. Vemos allí montes como
el Pindo y el Citeron ; el Pelion yel Ose; el Parnaso , mnn­
sion de las musas, y el Olimpo, mora da de los dioses, que.
insignificantes pOI' su altura, disfrutan .no menor nombra­
diu que las máa encumbradas eminencias de los Alpes, del
Himalaya y de los Andes: pasos y desfiladeros como el de
las Terrnopilas : valles como el de Tempéen la Tesalia y los
de la Arcadia, que han cantado ú porfia los poetas de todas
las edades : llanuras como las de Tracia )' del .\.tica : lagos
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como el Copáis: ri os como el Censo y el Alfec ; el Erimunto y
el Eurctas : ciudades como Farsaliu ySlugira ; Tobas v Cori n­
to ; Atenas y Esparta j Eleusís y Olímp la. La península con
que termina, semeja recortada y artí stica hoja- de pl átano
mecida al compás de blando oleaje, en la cual los cubos
fIne en el mar penetra n, determina n la form acion de los gol­
fos de Egina y Nnupliu, y Maruton y Coro n y Corin to ; al pnso
qu c , cual bandada de gaviotas reposa ndo sobre las aguns ,
aparece n numerosas islas entre las cuales descuellan Iem­
Ha S y Lesbos, Schlros y Cohio , Pare y Milo, cuyos nombres,
(O1110 todos los q ue dejamo s consignados y otros m il que
podríamos citar, traen á la mente el recuerdo de sus dioses
y de sus héroes ; de sus reyes y de sus magistrados; de sus
legisladores y de sus filósofos; de sus gene rales y de sus
guerreros ; de sus historiadores y de sus poetas ; de sus ora­
dores y de sus artista s ; de sus fiestas religiosas y de sus so­
lemnldudes civicus, y el de l os grandes hechos y levan tadas
empresas realizadas y llevada s á término por esas pequeñas
repúbl icas, qu e igualm ente favorecidas por la uaturn lcxa,
en ri validad cons tante unas respecto de otras, em ulaban s us
glorias respec tivas, yen CHao las manifestaciones es ca p:n de
producir el humano es píritu, trnsmitian á las edades veni­
deras testimonios de alto ejemplo , que la mano dest ructora
del tiem po no ha podido borrar completamente, en el dila­
tado tran scurso de más de veinte siglos.

•

De contin uar por esta senda, temeria, ::;1'" Exmc., falta r ú
los deber es que me imponen , por un lado el mo tivo y la oca­
siou qu e nos tienen coug rega dos , pOI' otro vues tra ben ig­
nid ad ó indulgenclu , tanto más dignas de respeto cuanto
30n má s notorias y proverbiales. Las indicac iones flue
preceden, bastan adem ás para form arse idea perfecta de la
E XTEK :3IO:'\ que abarca la Cienci a geográfica; podemos, pues,
sin necesidad de insistir en nuevos deta lles , emprender el
desarrollo de la tercera y última parte.

¡
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Despu és de lo que dejam os expuesto, fácilmente pueden
comprenderse las REL,\CIO:'\ES existen tes en tre la Gmül\.u"ÍA
y otras ciencias que, teniendo en cuenta la manera COIIIO

procede el espí ri tu hum ano en su desenvolvimiento, pod ría­
mos considera r como resultantes y auxiliares al pm' de la
existenc ia de la misma.

Ni tenemos por clue detenern os en justifica r lo que aca­
bam os de exponer, pues de seguro no habrá escapado á
vues tr a penet racian qu e al cons idera r la Tierra como un o
de los innumerables mundos que forman parte del un iverso,
descri biendo su forma, explicando sus movimien tos , reve ­
landa las leyes á que obedecen y los fenómenos que de las
mismas resultan, nos ha sido indispensable sumergirnos en
las amplias profundidades del espac io sideral, guindos por
la Cosmografía y la Astronomta; del mismo modo que al fl­

. jamas en el aspecto que hoy ofrece, en los elemenLos que la
constituyen, en la d isposicion y proporcionalidad en que se
encuen tran, en Jos cataclismos qu e ha exper imentado , en
los fenómenos que al presen te en todas y cada un a de sus
partes se reali zan , y en las causas de que proceden, hemos
debido solici tar el auxilio de la GeoloyZa primero, despu és el
de la Fteica y el de la Qltúnica. Más tarde, no satisfechos
todavía con esos conocimientos, considerando que el pla­
neta estaba destinado por Dios ú ser morada del hombre,
y que es te dehiu llenar en el mismo fi nes vali ados, para
la realización de los cuales necesitaba indispensablemen te
grandes recu rsos qu e, dada la escasez de sus fuerzas, no
podia proporcionarse por si solo; hemos debido apartar la
atención de la materi a inorgánica, para fijarl a en el reino
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org.mlzado; y al examina ,' la manera como surgió la vida
en el seno de la Tierra , y el orden en qu e fueron prod uci­
u 0 3 10 s sé res vitales, nos hemos hallado dentro del campo
de las ciencias natu rales, especialmente de la Biología y la
Paleontología,

Aparece por fin el hombre, y n 0 3 ha bastado contemplarl o
un breve ins tan te, para compren der que no fué creado para
vivir en soledad y aislamiento; que solo estableciendo rela­
clones sociales con sus semejantes, pudo vencer los obstá­
culos de todo género que cons tan temente debía hallar
ncumulados á su paso; y al estudiarlo en los primeros mo­
mentos de su exis tencia sobre este mundo : al ver el proce­
d imien to en vir tud del cual va modificándose paulatinamen­
te OH su manera de ser , pasando por los diferentes estados
hajo loa cual es se nos ofrecen los pueblos pri mit ivos: al l i­
jamos ca las cmlgrnclcnes que ha debido llevar á callo para
extenderse en todas di recciones has ta cubrir la sobrehaz
del gloh o: al considera r los vínculos sociales que le mant ie­
nen unid o en estrecho lazo de mutua dependencia: al con­
templar en conjunto el cuad ro inmenso (fue, en rasgos
determ inados y característicos, nos pone de manifiesto la
perfecta armonía del mu ndo moral ; las leyes que determi­
nan las vicisitudes dentro de las cuales se encier ran el pro­
greso, perfeccionamiento i' decadencia de las sociedades; las
reglas qu e rigen y 10 5 principios que informa n la ciencia
para el gobierno de las mismas, hemos penetrado una s ve­
ces en los dominios tie la A ntropología y de la Fisiologia;
otras en los de la Etllo(fra{ía y la Filologia; otras fi na lmente
en el grupo vastlsimo comprendido dentro del nom bre ge­
nérico ele Ciencias mo rales y políticas.

Pretencioso seria, y sobre pretencioso exc usado, intentar
siquiera la demostracion de dichas relaciones: lo rfue la
t; EOGBH íA terna de esas d iversas ciencias; lo que cada un a
de ellas va á busca!' al cam po de la GEOGlL\FI:\ , Hay más
aún: suponiendo que nos sintiéra mos para ello con fuerzas
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y capacidad suficientes, capa cidad y fuerzas de que IIOs ha­
llamos desprovístos.c-y de seguro no achacaréis la coníe­
sion á exceso de mcdcstla. i--no emprenderíamos en manera
alguna una tarea qu e exige otra ocasion )' mayor espacio
para ser tratada cual corresponde. )I as con lodo esto, no
podernos menos que insistir res pecto de una coincidencia
singular, que, pOI' serlo como pocas, de seguro no habrá pa­
sado desapercibida ú vuestra poderosa atenció n. Aludimos

á la circunstancia de pertenecer la mayortn inmensa, p OI'

no decir la casi totalidad de las ciencias que dejamos nom­
brarlas, á la catego ría do aque llas que más argumentos y
mayor contingen te de objeciones proporcionan ;'t aquellos
qu e , sa tisfechos con desflorar la superficie, sin penetrar
en el fondo de las cosas, cons idera n la ciencia incompatible
con la reali dad de las verdades reveladas, si no es qu e la han
cultivado y cuhitan con el de terminado propósito de sos­
tener la existencia de un conflicto esencial y per manente
entre ella y los pr incipios fundamenta les de la relig ión.

Yo no se si habré merecido que os fijarais en las palabras
puestas en el párrafo con que termina el proemio de este
discurso. Pues hien: con la sincer idad y franqueza ql1e me
:,0 11 propias debo manifestaros, que al comp render den tro
de los t érminos de su tema, la par te en cuyo desarrollo nos
estarnos ocupando, al par que poner patente la existencia de
las rcluclones u que hace poco me referla , propúsemo uül l­
zar la enu nciaci ón del hecho , para deja r mani fiestos los
gra ves peligros ljuc encierra n pura la juventud inexperta,
- pOI" mas que cuente con el poderoso fundam ento de las
creencias, basadas en principios inm utables é Incontrovcr­
Ul>les,-105 m ágicos encan tos encerrados en el seno de esta,
fIue, con una pelulanciu que no saln-iarnos enca recer, hase
dudo ú s í misma el nombre pretencioso de Ciencia moderna.
¡Como si la ciencia pudiese ser hoy dist inta de lo flue era
ayer¡ ¡Como si los errores, sea la que se qui era la época ú que
per tenezcan, viéndose convic tos-de tales, pudi eran engalanar-
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se con las preseas que son exclusivo ornamento de la verdad!
¡Como si no estuviera la ciencia sometida á esa ley depro­
greso y perfeccionamiento, en vir tud de la cual, soluciones
admi tidas hoy como verdades axiomá ticas, serán mañana
cons ideradas como errores provenien tes de carenc ia de dn­
tos y de falta de fundamentos, y mirados con esa sonrisa, en­
tre compaslva y burlona, con que el hombre, al cruzar los
linderos (Jue separan la virilidad de la vejez, contempla con
lást ima de sí mismo, las ilusiones enga ñosas que ju zgara
realidades tangibles en los años hermosos de su juventud!
- Que-el hecho existe, no soy yo qu ien debe deci rlo: vos­

otros mismos {t qui enes soy deudor , en gran par te, del men­
guado caudal cient ífico que al cubo de mis años he logrado
reunir, cuidasteis de adver tirm e, que nó ponlue broten, en
apariencia, pu ras y cristalinas, son siem pre provechosas y
salutíferas las aguas desprendidas de un rrlanan tial, siquie­
ra se for me entre gm ntücas peñas, y proceda de los elevados.
r iscos qllC las br isas del ciclo acarlcinn etern amente,'¿ en­
vuelven en sus rozagantes velos los vapores que, impregna­
dos de aromas, se elevan del fondo de los valles . Sles lo que
en otro tiempo pudo considerarse fruto de contadas indivi-

. dualidades.c--que todo lo subordinaban al aran inmoderado
de prod ucir-efecto , echa ndo mano , s i ú sus fines opreve­
chaha , de una rebuscada y nada espontánea originalldad.c-,
tí creación hizarra y extravagante de imaginaciones enfer­
mízas.c-qu c sin percatarse de ('1I0, obodeclan ú la idiosincra­
cía de su orga nismo, si no es que obraban á impul sos de un
desequi librio humorístico, - es hoy resultado de un plan en
hora nefanda concebido; fr ia, tranquila, pacien temente me­
pi tado; qu e lira aextirpar la fe de Jos corazones: á cmbrute­
cer al hombre con achaque de endiosarlo: á subver tir las
bases poderosas sobre las cuales tiene asien to el órd en social.

Lejos de nosotros la pretension de que la cienci a deba
permanecer es tacionaria; de que no pueda adelantar un so­
lo paso, ni hayan de ser acep tados como buenos los descu-
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hrhnien tos qu r. rea liza y las conquistas fine incesan temente
lleva á cabo, mientra s unos y otras no se hayan ensayado en
la piedra de toque de las verdades admitidas , y depu rado
en el crisol de la 'exper iencia demostrada. Con semejan te
proceder, invariablemente seguido, ni la ciencia habria
soltado aun los andadores; ni podríamos aceptar cerno mo­
vlmieuto real el apare n te qu ietismo de detertninndos cuer­
pos celes tes; y tendríamos que acep tar , por ejemplo, como
real izada en seis dias , determinados por dos pasos conse­
cutivos del sol por un mismo meridiano, la obra de la crea­
cion, cuando respecto de los tres pr imeros por lo menos.e­
y téngase en cuen ta que la obscrvaclcn no es nu est ra , slnc
de S. Agust in,- no es es to posible. por la razón sencillísima
de que no habié ndose establecido todavía la relacionohoy '
existen te entre la Tierra y el Sol, habrian faltado para regu­
larlos las indi caciones qu e dimanan del movimi en to de aq ue­
1105.

No, no es á es to precisam en te á lo que nos referíamos, \"
hasta juzgamos innecesario man ifestarlo, habiendo cu il lad~
de consigna r que la cienc ia, como resultado del humano
esfuerzo, ha (le estar sujeta ú las condiciones de desarrollo
inherentes á cuan to pro cede de quien, por su naturaleza, es
m udable , perfectible y perecedero Al expres am os en los
term inas qu e an ter iormente dejamos expuestos, recordaba­
mas el fenómeno, q ue de seguro habréis observador-e-pues
hoy es tan frecuen te, que llega á consti tuir rasgo caracterís­
tico del momento histórico en que vivimosc-- , que más de
una vez hab rá sublevado vuestos rectos corazones ; contra el

. cua l veces mil habréis protestado desde el fondo de vuestras '
conclcncíns.c-por lo mismo que no os habrá sido da ble con-
tem plarlo indiferen tes - , y qu e consis te en qu e hay por nn
lado qu iene s se empeñan en sos tener la existe nc ia de con­
flictos que no pasan de imaginarios, y de incompatib ilidades
qu e solo merecen el nombre de soñadas ; al paso que extre­
mándose otros en opuesto sentido, no vacilan en in troducir



la perturbación en los ánimos y la inqui etud y sobresalto en
los corazones, sosteniendo qne es peligrosa toda innovncioú,
y punible todo adelanto, y todo progreso pecaminoso. Y toda­
v¡n suben de punto los males que nacen de 1.111 opuestos crl­
terio s , cuando se considera que as¡ como aquellos im po­
nen el denigrnute estigma de la ignorancia al que, firme <.' 11

Sl15 convicciones , sost iene 'Iüe la rnzon pOI' s¡ sola , de nada
uprovechu si no cuenta con el apoyo de la Io; no vacilan los
segundos en condenar como ra cionalista y escéptico , y aún
Ql1 echarle encima el sambenito y la coroza como hereje y
contumaz, al (JlIe, en mayal' honra y gloria del Señor de los
mundos, considernndo que Dios no quiso hacer de la Biblia
un manual inspirado de todas las cienci as ; una como uui ­
versa l enciclopedia de todo conocimi ento, y recordando que
el Cristiani smo nada debe temer del progreso de las cien­
das, explica ciertos hechos prescind iendo del sentido ex­
tricto de los términos empleados en los sag rados libros.

Cornpr éndess que el hombre , movido por las malas pa­
siones que han sido para él fuente perenn e de miseria y
amargura, persevere hoy en la obra que emprendiera en el
instante mismo en lIue , convencido de su superioridad res­
pecto de los demás séres de la crea ci ón, pretendió igualarse
con Aquel que de la nada lo sacara: conc lbese quooledocíen­
do á m óviles idén ticos, 'j por lo mismo que no salle domeñar
sus aviesos instin tos , ni someter al yugo de sus deberes y al
de su entendimiento sus protervas inclinaciones, pretenda
obtener, levan laudo un edilicio científico} ' lo que en Yana
se prop uso conseg uir con la torre de ladrillo IJue alzara 011"
las llanuras deSenuaar: explicase per fectamente, por último,
que exista una ciencia pretenciosa y vana, que, exagerando
hasta lo in fi nito los testimonios de la natu raleza, achaq ue la
exis tencia de' fas mundo!'; á las fuerzas inmanentes en la mn­
teria, ú, hablando en términos más precisos; presuma de
explicar el mundo sin Dios. Lo que no se comprende, lo
que no se concibe, lo que carece de toda explicac ion, es que

•
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haya quien obrando tra nquila y desapasionadam en te, ju z­
gando servir mejor la causa de I~ verdad, guiado por mez­
quino esp ír itu de sis tema, rechace inconscien temente esos
testim onios de la naturaleza, que la ciencia ha hecho mani ­
tiestos, Y que pOI" lo mismo magnifi can y cantan con ma­
yor elocuencia las glorias de la Divinidad, :\t'" entre la
ciencia y la fe no pueden exist ir antagonismos ni con trad ic­
ciones: el lihro de las revelaciones divinas, v el de la natura­
leza, como salidos de las m:lDOS del mismo Autor, consti­
tuyen la expresión de un solo pensamiento, y en este pen­
samiento, llámese el libro Biblia, ll ámase el libro Natu ra­
leza, no puede encer rarse error , porque qu ien lo compuso,
ni puede enga ña rse ni puede engaña mos.

A los que ateniéndose á la letra del Libro, cmpé ñanso en
cer rar los ojos á la evidencia y lanzan sus anatemas contra
les que, no obstante hallarse convencidos de que el er ror no
ha de prevalecer , con el determ inado prop ósito de impedir
qu e adelante en su camino, y haga prosélitos, trabajan en
allanar el qu e conduce á la morada dond e brilla triunfante
la. \'erdad, les recordaremos que «la Escritura encie rra mu­
chas cosas dichas segun la opinion del tiempo, n ó segun la
realidad de las mismas» (1); que (sucede con frecuencia que
un infiel, merced al ra ciocinio ó ti. la exper iencia , tenga
nociones muy ciortas de lo que se refiere al mundo y II sus
diferentes partes; ú los movimientos, mag nitudes y posicio­
nes de los astros: sucesión de las estaciones ; natu raleza do
los animales, de las plantas, de las piedras y tic otros objetos
del propio.género , y ([ue el cr is tiano que se empeña ou trn­
1:11' los mismos asuntos segun la enseñanza admi tirla, no
solo se pone en rid ículo, siné, y esto es mucho peol', tille
tia pié ti los infieles para que pI'e:m man que los autores
sagrados han admitido las mismas exll'ayagandas » (2);

(1} S . lt".I11i:I:UIO,

{:!} S , :\ I; l'STl."
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que «por lo mismo que la Escri tura puede ser de di vers os
modos comprendida, nadie debe adher irse á una interpro­
tacion particu lar con tal empeño, que si en vir tud de una de­
mostraci ón eviden te se prueba la vertlnd de lo contra rio, no
deba ser lo contrario in mediatamente aceptado» (1). Les
d irémos en fin, valiéndonos de la autoridad de uno doJos más
em inen tes expositores contemporáneos , G: que por mas qu e
los dogmas sean inmutables , enc iérrase un verdadero poli­
gro en dejar cree r qu e el espíri tu humano halla siem pre le­
vantada la barrera de los mismos en los lími tes de su hori­
zon te, cuando es un hecho, que nada hay que sea obs tác ulo
:'11vuelo legitimo de su inteligencia» (2).

En cambio, á los que infatuados con sus conquis tas más
filie reales imaginarias, rebeldes á toda dependencia , ene­
migos por sistema de toda sujeci ón, emp éñense en explicar
el mundo por la evolución de la materia increnda, y rccono­
con 0 11 el mOlloplasma el ún ico elemento de vida de los
urga níemos animal y vegetal , les diremos cou Schleiden
« que la pr im era regla que deben observar consisto en no
ocuparse en aq uello que no entra en el círcu lo de sus ex~

perimentos , n i para afi rmarlo ni para negarlo : qu e por lo
mismo que Dios y el alma y la liber tad humanas, no pel'­
tenecen al dominio de las observaciones físicas , no tiene
por que hablar de olla el naturalista , ya qu e como tal na­
turalista, ora afl rmc , ora niegue, no puede menos que caer
en gravlsimas inconsecuencias; y que dado caso que 116
como natural ista, sinó como hom bre , pretenda hablar de
tan sublimes verdades, recue rde que la segunda regla de
las ciencias consis te en no emitir jamás juicio alguno l so­
bre aquello qu e no se conozca mu y ú fcndc. » Les repetiré­
mas C0 11 Humboldt «que la verdadera gcognosia es cier ta ,
per o que cuan to dice re lacion con el estado pr imitivo de

{t I STO. T O:ll,{s.
(2) El H. l' . CAllSSETTE, en su obra Le bow SC1Mde la Foi, que he­

m03 estudiado detenidamente para esta par te de nuestra Oracíon:
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nu estro planeta es tan inci crtu , como la mater ia de.que ­
está form ada la atmósfera de las estrellas.» Le.5 recordaré­
mas, fi na lmente, con IIarley, «que en materia cioutlñca una
probabilidad se halla, desacreditada por otra ; que el pro­
gre:3.o científico llevado 'á cabo por un a gene racioll, cons ti­
tu ye un a superstición á los ojos de la siguiente; y que ,
para cada certeza incontrovertible , ru énta nse mi l creenc ias
sujetas {t variació n. :»

Desechen. pues , sus infund adas pr evenciones los que',
resistiéndose ti admitir q ue la ciencia se halla en dominio
de un número inmenso de verdades , 'con tra las cuales
no puede prevalece r la duda mas metódica, empéñansc en
mirar como lnvenclon del enemigo de Dios y de los hOIH­
bres los verdaderos progresos por la mis ma realizados , y
esc uchan con la helada sonrisa del incrédulo, el anu ncio
de las conquistas que incesan temente lleva á cabo. Consi­
deren que tanto como los Padres y Docto res de la Iglesla ,
exponiendo el dogma y comentando los sag rados textos,
han enaltecido la obra de la revclaciou , Pascal y Galileo ;
Desearles y Lcibnitz , Copérni co, Newtou y Keplcro , esas
grandes lumbreras , orgullo del saber humano, que en
tollas los siglos y en todos los pueblos, COIl lo pro fundo de
sus conocimientos, con lo arraigado de sus crec uc ins , con
sus convicciones fl rmlsimas , con su piedad acend rada, han
confirm ado el axioma de Bacon : «Poca Illcscflu indina al
ntoismo , mucha filosofía conduce á la fe ,» y cejarán en
una empresa 'Ivv tiene no poco do arriesgada , por lo mis­
1110 que, tend iendo {l encerrar en red ucido espud o legíti­
mas y multiplicadas asp iraciones del espíri tu h utnunu ,
provoca reacciones peligrosas qu e con la mayor fucilidad
pueden hacer estallar el frágil ya 50 en 'lue se opera n, =
Desistan de su propósito los hombres de ciencia desvuue­
cidos , fine , deslumbrados unte el sublime espectácu lo de la
natu raleza ~ no a ciertan á distinguir al Autor augusto de
quien tan tas maravillas emanan , olvidando lIllC no es el .,
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que pasa la vida puestos 105 ojos en la tierra el que mejor
vista alcanza , sln ó el que, con mirar al su elo , de cua ndo
en cuando convierte al firmamento sus mirada s: y qu e ja­
mas inves tiga las ca usas que los ha!} produ cido , el que se
da por sa tisfecho con los efectos de aq uellas resultan tes.
Cedan en su empeño que nada abona , qu e á nada práctico,
ni noble , ni elevado conduce , y no se extremará n en una
oposición sistemática, ni persisti rán en unn rebelion pe­
renne. que ya qu e les proporcione efimeros tri un fos de
am or propio y pasajeros y despreciables resultados ma teria­
les , no ha de contribuir á flue sus nombres , qu e en tanto
estiman, pasen (l la poster idad ceñ idos de lauro inmarce­
sible ; puesto que toda vez que la generación presente los
legue á las futuras generaciones , ha de ser grabando en su
frente el sello del rid ículo , si no es que prefiere señalarlos
con el estigma del réprobo.

y 'lno en esta cposlcíon se cxtrcmuu , que en esta reb c­
lion persisten, hasta el punto do subver tir, como dejamo s
indicado , las bases y fundamentos del órden social , es tán
diciénd olo por un lado 01 procedimiento seguido en'Iu obra
de la neguciou ; por otro, 105 trabajos de toda naturaleza
qu e incesantemente se realizan , y en los cuales J de cada
'Vez resultan más pa tentes y manifiestos los deliri os )' ex­
tru vagancias á que se entrega el hombre cuando ha uca­
hado por rom per y redu cir á menudas piezas esos vínculos
(IUC ju zga hu millan te yugo , con todo y no ser otra cosa
IIue preseas de gran vaHa que le dignifican ; florones prc ­
ciados de la esplend ente corona que ciñe como rey de la
creaclou.

En el primer concepto . es decir , bajo el punto de vista
del procedim iento , para que se comprenda que nada tie­
ne de cientiíico, ni siquiera de noble , ni tan solo do hidal go,
hasta considerar qu e el aparatoso acompn ñnmi ento de que
se presenta rodeada la negacion , consis te exclusivamente 0 11

un cumulo inverosímil de suposíciones gru t úitas , de canje -

•
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turus aven turadas , y de hipótesis utrevidas , de las cuales
se deducen con secuencias ilógicas y ' conclusiones absolu­
tamente desp rovistas de fundamen to, sobre cuya falsa hase
se levantan teor ías y sistemas , tanto como ingen iosos y
deslumbran tes 1 desprovistos de toda condicion de solidez
y estahilidad , que solo ofrecen como ra sgo comun Y"C.1 I'ac­
ter ístico el ser hostiles :L la fe. En el segundo, no se necesita
mas que lanzar un a ráp ida ojeada sobre el " asto campo de'
esa llamada ciencia , para convencerse de que todo el cmpe­
ño de sus arrogan tes cultivadores , encaru innse á demostrar
que e nada existe super ior ú ln naturaleza ni fuera de ellu , »
es decir , á rehabilitar un error olvidarlo de puro añejo : á
volver á la vida un cadáver reducido á polvo y podredum­
bre . Si, todas esas novedad es de qu e tan ufanos se mu es­
tran ; todos esos descubrimientos que tan org ullosos los
tienen ; todas osas pretensiones que tan desvanecidos los
traen y que pregonan de mil modos distintos . no son mas,
C'11 últ imo resultado, que el materi alismo gro sero , y el re­
pugnante panteísmo por el primero engendrado, en virtud
ele la identificacion de las ideas de causa y efecto, que ele­
varo n ¡'l Sl; más alt o punto las prim eras escuelas gr iegas,
falseand o la ciencia por medio d el sofisma y pervirt ién­
dola echando mano del sistema: que Sócra tes y Platon
desenmascararon y pusieron en ridículo ; y que hoy se pre­
tende fIlie aceptemos como flamante novedad, nada mas que
por ofrec érseuos adornado el d isfraz primitivo con las ga­
las del lenguaje, con los encantos del estilo , con las nlhn­

.rncas y oropeles que tanto privan en los venturosos tiempos
qn e alcanzamos. '

l> Qué hacen elnc la Cosmografia y la Geoloqia , cuando
para explicar la obra de la creaci ón establecen su génesi s
diciendo: que al pr incipio existia el átomo desprov isto de
toda cualidad qu ímica y sometido por completo al imper io
de la mecánica pura ; que esos átomos , en vir tud de la apa­

.ricion de las fuerzas- químicas contenidas potencialmente en
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la materia , y ú consecuencia de haberse puesto en movi­
m iento por los medios que Je son propios , reaccionaron y
se com binaron, produciendo la molécula; qne esas mol écu­
las, mediante la in terven ción do las fuerzas inmanen tes en la
materi a, )" con el transcurso de un lapso de tiempo, qu e so

. cnenui por"millares de siglos , fueron agregándose y al cabo
produjeron los soles , cen tro do los mundos quo hablan do
llenar el cspaclo; qne de esos solos, ú consccucnc lu del ver­
tig inoso movimiento de ro tación de qu e estnbnu dotados , y
p OI' no hallarse suficientemente condensa da la materia 0)5­

mica qu olosconstl tuyeru, dcsp rendiérouse anillos que hnbinu
de forma r los plan etas, cuerpos opacos (l ile comenza ron {¡

trazar in mensas órb itas en derredor del sol de que proco­
dinn y formaba su centro respccüvo ; (fue un din , previa­
mente dispuesto el planeta Tierra y herido por los rayos de
estrella en torno de la cual realiza sus re volucioncs , bro t é
en él la vida con toda su variedad y magni fi cencia.... ¿ Qué
hacen , repeti mos , al p roceder de esta suertcla Cosmogra­
fia y la Geología ? Materialismo y pan tcismo , disimulados
hajo el brillan te d isfraz de un aparato al part'cer cie n tífico.

¿ QUl' hacen la Biología y la Palemlología , aquella hablan­
dones de un Dios natu ra leza , de un Dios fuerza , de un in­
finito impe rsonal q ue se desenvuelve al través del tiempo y
del es pacio, pasando del estado gaseoso nl liquido , delliqui­
do al sólido, m ineral ayer , ha!' vcgetal , mañana animal ,
has ta que llegue el momento en qll~ deba conver tirse en
homhr e , t érmino de sus evoluc iones, segun unos , pun to
de espera , lugar de descanso , segnn otros, en el cual debe
per feccionarse sucesivamen te , hasta tanto q ue revista 13s
formas de un sér snper ior : esta examina ndo si los restos
de las plan tas y de los anima les fósiles que yacen bajo el
suelo actual se hallan superpuestos en conformidad á la
narraci ón mosálca : Ú pregun tándose si no son más bien los
residuos de otros an tiguos mundos completamen te inde­
pendient es de la obra de los seis días ? Mnterlallsmo y pan- •
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teismo , disimulados bajo el disfraz de un »parnto.nl parece!'
cien tífico.

¿ Qué hace la ~l11 l l'opología cuando supone que el linaje
humano no es acreedor <l. este nombre, por no proceder de
IIl1a sola pareja: flue no tiene cualidades superiores que
esencialmente le diferencien del bruto; que no se encuentra
en sus individuos un pr incipio qu e anime su cuerpo . y
cuyas facultades imp riman movi miento á sus órganos y
érden ú sus fun ciones; que sus progenitores fueron el
mono r idículo. cuyos visajes son motivo de diversi ón y cha­
cola , ú el sapo repugnante del cual desviamos la vista con
horror y el es térnago con asco ? Materlnllsmo , y nada más
qu e materialismo.

¡. Qué hace finalmen te la E tnología en las di feren tes
ramas que la consti tuyen. cuando apoyánd ose en el dé­
bil tes timonio de los restos de la industri a hu mana , re­
monta la antigüedad del hombre á un a época que escapa
ú toda penctracion : 1) haciendo hincapié en los problemú­
tices anales de 105 imperios del extremo or iente. fija para
el mundo his tórico, ú post-diluvian o. una época anterior ála
qu e resulta de los libro s sagrados y de los monumentos
pro fanos; ó fundándose en la divergencia de los idiomas 11110

al pr esente se conse rvan. pone en duda su procedencia de
un solo tronco. y por consiguiente la unid ad de familia en
el arca , la confusión de Babel , y la dispersión que fué de
nquellu r esultado ; ó f lj úndose por último en los C",C:1flOS
re stos monumen tales . qu e de sus emigraciones y expedí­
clones gucrrcrne Ú pací fi cas uos han dejado los pueblos, los
utiliza para contradecir las tradi ciones híblicas sobre el pa­
sado de In humanidad? }'Jalerialismo. y nada mus que mn­
tori:l.l ismo.

¿y de un a ciencia , si este nombre merece , que lIie¡.!n ú
Dios , y horrorizada de su propia obra lo confunde 6 iden­
tiüca con todo cuanto existe , y arrebaLa al hombre todas
sus altezas y esenciales ntribu tos , Y le hace descend iente



~! o.r e
de la fiera hirsuta qu e en los bosques vive , yen sus árboles
mora , y de 5\15 fru tos se alimenta , y sin pasado que la en­
tr istezca, sin porvenir que la espante , ni a rrepentida ni
temero sa , vegeta y crece , crece y vegeta, atenta únicamen te
á satisfacer sus groseros y materiales apet itos: de una cien­
cia para la cual la religión y el culto son ocupació n de al­
mas paca tas ; el sentimiento de fami lia fru to de la educacinu
'Y resultado de la vida de sociedad ; el prin cipio oc la pro­
piednd , consecuencia de convenio tácit o ó expreso, "1 m e­
ro abuso de la fuerza : qu e ll ama ti la moral l ti ran in má s
estúpida que cr uel; al deber , fan tasma ima ginado p.or la
cobardía ; ti la conc iencia , espantajo crea do por la superstl ­
cion : de esa ciencia , repetimos. se exagera , al dec ir que
subvier te los pri ncipios que son base robusta del orden so­
cial?

No desconocemos , nó, los se rvicios de alto precio que el
aaber • la ciencia verdadera tiene prestados en todos los si­
glos, y más especia lmente en los tiempos modernos, á la
causa de la liber ta d y del progreso hu manos. j Qué muc ho,
si con ser de ello indignos, quemamos incienso en sus al­
tares ! Mas por lo mismo que tenemos en gran estima nuos­
tro elevado sacerdocio; por lo mismo que juzgamos sujeto
ú responsabilidad el cumplimiento de nuestro deber, cui­
damos de dis tinguir entre lo real y lo aparente , j' poncmo::i
verdadero empeño en separar el oro del oropel.

Cierto que al n úmero de los planetas de nuestro siste­
ma, desde las más remotas edades conocidos, ha agreg ado
ti Urano y Neptuno; y tiene descubiertos hasta el presente
y en lo fIne va de siglo, ciento sesent a de los as teroides que
gira n entre las órbitas de Marte y de Júp iter , haciend o con
ello verdadera la lú)' que formulara Bode en los últimos
afias del precedente ; y ha llegado á calcular el número de
millones de soles que forman la v¡a láctea ; y ha medido las
distan cias que los separan : y ha aver iguado sus dimensio­
nes y densidad ; ~. los ha seguido en su camino al través de
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las profundidades del espacio; y por medio del análisis e8­
pectral , determina actualmente los elementos de que se
componen, con la misma facilidad (Iue si tuviese fragmen ­
tos de ellos en sus matra ces y retortas , en sus cr isoles y
tubos de ensayo. Cierto que estudiando la corteza que cons­
tituye la envoltura de nuestro planeta, ha adq uirido la no­
cion de las transformaciones que experimentara en épocas
que escapan á la invesnguclon hu mana, y penetrando en la
inmensa necrópolis del mundo antidiluviano , ha obtenido
como estimable gulnrdon de tan pacien tes tareas los raros
ejemplares de esos fósiles, sorprenden tes, tanto como por
su est ruc ture , por sus gigantescas proporcíones , que son el
más preciado tesoro de los museos y gabinetes. Cier to que
ha logrado penetrar el sentido de colosales poemas debidos
ú la antigua cultura oriental y ha conseguido leer los carac­
teres grabados en los escasos mon umentos de ladri llo ó de
piedra que de las civilizaciones asiria y fenicia hoy nos
quedau , y descifra r los gerogllficos egipcios, é interpretar
los símbolos esculpidos en las vastas pagodas de la India,
proporcionándose con ello elementos poderosísimos para
conocer el modo de ser , la vida Intima de esos antiquisi­
ritos pueblos y sociedades ; las creencias religiosas que 1)1'0­
íesabuu; el gobierno por que se rcgian ; las instituciones quo
teuiun estalrlccidas ; las costumbres que los caracterizaba n j

la lengua que hablaban: el tronco de donde procedían: las
emigraciones que en fuerza de las luchas intestinas ó ex­
tranjeras se vieron obligados á realizar ; las ar tes que cultí­
varen con mayor predileccion... . Sí, de todo esto y mucho
más nos confesamos deudores á la ciencia : pero también re­
conocemos , con un ingeniosísimo escritor contempo ráneo,
Ilue si es hermoso por todo extremo el libro que podría
escribirse con todo cuanto el hombre sabe , Iodavln fuera
mas bollo el (Iue se escr- ibiera con todo aquello que ignora.

¿Quién nos asegura , pregnn tar émos con Humboldt , (1 uc
conozcamos el conjunto de las fuerzas de la natu ralex...a, ni

•
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siquiera elque dichas fuerzas hayan sido siempre las mis­
mas , ni que haya n obrado de idént ica manera '! ¿Qué sabe­
mos de lo que pasa en aquellas profundidades incon mensu­
rables en que los mundos , millones de veces mayores que
nuestro sol, ofréeense á nuestras miradas como impalpable
polvo luminoso? ¿ Cúando se eucend ieiun , cúando se cxtin­
guirán esos globos inmcnsisimos que surcan los vastos ocea­
nos del éter en que Ilota el majestuoso conjunto de lo
creado? ¿ Quién nos ha dicho la historia de su forma ­
cion, las catás trofes que en cada uno de ellos han ocurrí­
do, los cataclismos que han experimentado, los elementos
flue los cons tituyen , los acc identes qu e los distin guen y dan
propia fisonomía, los seres que los pueblan) el momento en
que, realizado el fin que al susci tarlos se propuso el Supre­
mo Hacedor , dejarán de formar par te in tegrante del un i­
verso? ¿ Qué valen , qu é significan, qué representan las ex­
ca vac iones practi cadas ii. una profundidad qu e no llega ú la
diezmil ésima parle del radio terrestre , yen un número muy
exiguo de los pun tos qu e forman su corteza , comparado con
lo flue falta explora r y descubri r '? ¿Qué datos lluevas funda­
mentales ha adquirido como resultado de sus estudios la
Et ll oyra(ta , qu e no tenga su precedente en. el Libro de los
libros '! Atenta ú tan elevadas consideraciones la cien­
cia vcrdadern , sin abdicar por es to su derecho ú concebi r
conjeturas más ó menos fundadas, reconoce su ínslgnlücun ­
ciu y poquedad, y puesta la mente en las facultades de que
dispon e , y la esperanza en el Ser Ú quien las debo , pcrsc­
"C1'[\ en sus pro pósitos , y adelanta en su ca rrera, convcncldu
de que obedece á la ley de la expiucion.

y esa qu e se engalana con el fastuoso dictado de Ciencia
moderna, qu é hace ? ¿Qué es lo qu e pretende? ¡,Aqué
aspi ra '1Escuch émosla , y ante el encantador espectáculo del
firm amento en noche serena ; ante el ordenado conjunto
de esa armonía sublime)' continuada ; ante la variedad in­
mensa de los séres qu e pueblan el un iverso ; ante los SOI'-
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prendentes resul trdos dehid ns al humano esfuerzo, que son
1:1 r -i vilizacion de 105 puehlos , in futu adu hasta la locura,
desvanecid a por el org-ullo. ensoherbecida, deli rante, la oiré­
mos exclamar : 4: Nada exis te superio r a la naturaleza ni
fuera de ella: Dios es engen dro de la funtasin .» « Los cielos
no ca ntan la glori a de Dios sinó la de Lnplace. II q- El plan
del un iverso no ps mns rr!le mera npanone¡u. » 4: El co njunto
de los seres es resultado de la geuerncion incesan te y es­
pontánea proveni ent e el e la ene rgía latente y ciC'ga que existe
en la ma ter ia , » «La humani dad es produ ct o del perfeccio­
nam iento de una es pecie in ferior; per'o nó resultado de una
creacion especia l di stinta y pri vileginda s « Los cambios
que las sociedades experimen tan , son consecuencia precisa
rle la evoluciou de la materia , ó ge nuinn clon espontánea
del suelo moderno debida á las tres di versas influencias que
se conocen con los nombres de ra za, med io y momento. »
Es decir : a teismo , materia lismo, pan teismo , tran sformis­
mo , fatalism o, negacinn pura; ¡q ue no es mucho qu e con­
vierta al hombre en bruto , el qu e supone á Dios mera ilu­
slon I

¡Ah ! pregunt émoslo á esa ciencia pretendida , cuál es el
principio de la fuerza q lle determina el instante en que los
astros comienzan ti marchar , y mantiene en los cielos ese
movimiento contin uarlo que en vano pretende el hombre
descubr'ir; por el cual se afana in cesantemen te; q ue persi­
g'ue cual si fuera un fan tasma, y que no obstante lo reali­
zan los mundos hace siglos de siglos al tra vés de las
llanu ras del firmam en to, y nos contesta rá : j~Ii 5 leriol Pre­
guntémosle de dónde nacen las leyes en virtud de 13s cua­
les la materia inorgánica ú organizada se esoola , se agrega,
se reun e, y corre á agruparse como si obedeciera á la idea de
un tillo preexisten te 1 formando cristales de tan bellas y aca­
badas proporcione", de formas L.1n perfectas ydistintas , cua l
no podria producirlas el más hábil y consu mado geómetra,
y nos contestará: j Misteri o ~ Preguntémo..le de dónde pro-

•
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cede esa energ ía subterránea que convier te en tronco robusto
la impalpable semilla, é im pele hácia arriba plantas y ár­
boles cuya gravedad debiera inclinar húcin el suelo 1 y de la
materia corrupta y na useabunda saca flores cuyos matices
nos encantan y cuyos aromas nos enajenan, y ftutos mil de
regalado y gratl simo sabor, y nos contestará: j ~l is lerio l

Pregunt émosle finalmente , en qué consiste cl espacio que
todo lo contiene y no se halla contenido; de dónde procede
el origen del tiempo; qué es la uníon del alma y del cuerpo,'
y cuál la causa de las ideas; qué son la luz que todo lo ilu­
mina . y el calor que todo lo vivifica, y la electricidad que
todo lo conmueve, y que con no ser, acaso , otra cosa mas
que estados dis tintos del mismo movimiento , de nadie son
substancialmente conocidos , y nos constestará: j Mister¡o!

¡Misterio , siempre mister io! ¿Dónde están entonces
vuestras afirmaciones? ¿En qué consisten vuestros princi­
pios ? ¿ Cuáles son vuestros dogmas inmutables é impere­
cederos? ¿Qué le dais al hombre; qué le concedeis á esa
humanidad que tan tas sim patías os merece , é interés tan
profundo os inspira , en cambio de las creencias que le ar­
rebatáis y que constituyen el riquísimo tesoro de su fe: en
cambio de sus elevadas aspiraciones , de que os reis , y que
son lo único que le comunica fuerza y valor para perseve­
ra r en su penosa peregriu acion al través de este valle de
lágrimas: en cambio de los desinteresados sentimientos de
su alma, que forman el caudal inmenso de donde saca las
arrobadoras fruiciones, las delectaciones purísimas , los
encantos y atractivos con' que adorna y embellece y magní­
fica su mísera y lamentable exis tencia?

•



·Vosotros , que con el corazon henchido de esperanza y
llena la mente de halagüeñas Ilusiones, gozosos y entusias­
mados acudís un dia y otro dia á las au las. para libar en
ellas el aroma del saber , sin que pongan miedo en vuestro
pecho las contrariedades de toda suerte que deberéi s expe­
rimentar hasta conseguir el galard ón merecido; al abando­
nar la pro tectora sombra de este sagrado recinto , guardaos
de caer en las red es sutillsimas que os tiende esa ciencia
engañosa : rechazad resueltos la copa cincelada en que se
os brinda un licor cuyo perfume embriaga ; cuyas emana­
ciones enloquecen; cuya esencia mala . i,Sabeis Jo que se
halla en el fondo de la misma ? Esperanzas frustradas: ilu­
siones perdidas: el desencanto : la decepcion : la duda.

y si un dia sentís que muerde vuest ro corazon el áspid
ponzoñoso del escep ticismo , recordad que el hombre que
se parece al sér inorgán ico en que como él crece; J' al ve­
getal en qu e crece y vive; y al an imal en qne crece y vive
y sien te , tiene una cualidad propia que lo distingue ; un
rasgo característico que lo ennoblece ; un sello especial que
hace de él un mundo aparte , é influye poderosamen te en
que con nin gun otro pueda ser confun dido: y esta cualidad,
es te rasgo, dicho sello, consisten en la fe. Considerad que
el orgullo científico, lejos de enaltecer al sabio, le convier­
te en pigm eo despreciable , pues nunca el hombre de cien­
cia revela más elocuen temen te los tesoros de su saber . que
cuando confiesa humild e su debilidad é insu fi ciencia, vien­
do en cada hoja del árbol verde , una págin a del libro es­
crito por la mano de Dios. Considerad que entre el es píritu
)' la materi a , lo absoluto y lo relat ivo, lo necesario y lo
contingente , lo eterno y lo perecedero , lo infinito y lo li­
mitado, lo perfecto )' lo defectuoso , lo inmutable y lo su­
jeto á vari acíon, el ser y el DO ser, media un abismo tan
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inconmensurahle , que el universo mundo con carecer de lI­
mites , ser ia insu ficiente á llena rlo. Recordad . en fi n, que
las pr imeras lecciones que recibisteis , cuando vuestros la­
bios apenas lograban balbucir las palabras que, sentados
en el materno regazo, mezcladas con carici as inccmpara­
bies , os enseñaba á pronunciar , inun dada de ternurn , la
santa mujer á qu ien llamasteis madre ; encamina das iban
;'i revelaros: qu e el cielo y la tierra , la luz y 1'.18 tinieb las ,
el firma mento ?I los mares , el sol que preside nuestros dios
y la luna que al umbra nuestras noches , y la yerba verde
que hace simien te, y el árbol que da fr uto, y el ave que
cru:a el espacio, y el pez que se agita en el líquido elemeu­
to , ti el reptil que se arrastra ent re la male:a , y el bru to
que asienta su planta en el suelo, y el hombre que ejerce
dominio sobre el bruto y el reptil y el pez y el ave, y el ár­
bol y la yerba , y la lun a que ilumi na nu est ras noches, y el
sol qu e preside nuestros dias , y los maree y el fi rmamento,
y las tinieblas , y la luz, y la tierra lugar de su expiucion , y
el cielo , tér mino de sus esperanzas ,-brotaron de los pro­
Cund as abismos de la nada, por la eficacia del Verbo de
D IOS.

FIN .


